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ELSA M. CASANOVA 

1 Enfoque Centrado en la Persona constituye en sí «una fisolofía y una forma de 
ser que ha tenido un impacto internacional sobre counseling y psicoterapia, 

educación y trabajo en grupo» 1• Podríamos decir, en definitiva, que el pensamiento 
psicoterapéutico de C. R. Rogers consiste en muchos aspectos en una verdadera y 
auténtica educación para la vida. Por ello, su autor no cree necesario excusarse por 
haber encuadrado y analizado el mundo educativo dentro del marco de la terapia, ya 
que según él las respuestas que el estudio psicoterapéutico otorga son igualmente 
aplicables a la educación o a cualquier situación que estimule el crecimiento y 
desarrollo de la persona. 

Por consiguiente, «se puede afirmar que la enseñanza centrada en el estudiante es 
una implicación de la terapia centrada en el cliente» 2• Tal observación recobra su 
máxima validez al ser corroborada por palabras de Rogers, al decir que «la 'mejor' 
educación desarrollará una persona muy similar a aquella que produce la 'mejor' 
terapia» 3• 

Pero, ¿cómo se llega a alcanzar, en realidad, la «mejor» relación interpersonal 
posible, que facilite y estimule a su vez el desarrollo de «la persona creativa al 
máximo, es decir la persona humana en funcionamiento pleno»? 4• De ahí que sea 
preciso, como indica Rogers, formular con precisión y exponer con manifiesta 
claridad el núcleo de la cuestión de forma inquisitiva. 

De este modo, «si, en la terapia, es posible confiar en la capacidad del cliente para 
manejar constructivamente su situación vital, y si la finalidad del terapeuta es la de 
liberar esa capacidad, ¿por qué no aplicar esta hipótesis y este método a la enseñan­
za?» 5• 

Por otra parte, «si la creación de una atmósfera de aceptación, comprensión y 
respeto es la base más eficaz para facilitar el aprendizaje denominado terapia, ¿no 
podría ser también la base del aprendizaje denominado educación?» 6• 

Y además, a este respecto, «si yo veía a los clientes como dignos de confianza y 
básicamente capaces de descubrirse a sí mismo y de guiar sus vidas en un ambiente 

l. RAsKIN, N. J., «Psicoterapia en grupo centrado en la Persona», Rev. de Psiquiatría y Psicología 
Humanista, n. 0 10, 1985, p. 44. 

2. CAMPOS, A., Orientación no directiva. Barcelona, Ed. Herder, 1984, p. 25. 
3. RoGERS, C. R., Freedom to learn: A view of what education might /;ecome. Ohio, Charles E. 

Merrill-Publishing Comp., 1969, p. 279. 
4. RoGERS, C. R., «A Theory of Therapy, Personality and lnterpersonal Relationships, as Develo­

ped in the Cüent-centered Framework», en Koch, S., Psychology: A Study of a Science, Vol. 111, New 
York, Me. Graw-Hill, 1959, p. 192. 

5. RoGERS, C. R.,Client-Centered Therapy. Its current practice, implications, and theory. Boston, 
Hougton Mifflin Comp., 1951, p. 384. 

6. Ibídem. 
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que yo era capaz de crear, ¿por qué no podría yo crear la misma clase de clima con 
estudiantes ... y promover un proceso autodirigido de aprendizaje?» 7• 

Por último y teniendo en cuenta lo anteriormente señalado, «si el resultado de este 
enfoque terapéutico es una persona que no sólo está mejor informada con respecto a 
sí misma, sino que es capaz de orientarse inteligentemente en situaciones nuevas, ¿se 
podría esperar un resultado similar en el campo educativo?» 8• 

Para poder responder a cada uno de los mencionados interrogantes tenemos que 
partir del reconocimiento de la importancia que tiene fomentar en los estudiantes un 
clima que permita, en primer lugar, realizar el autoencuentro personal, del alumno 
consigo mismo, y con sus necesidades y problemas. Y en segundo término, analizar 
las condiciones esenciales y facilitadoras que implica tal ambiente de realización 
humana, el maestro y sus actitudes personales, y la utilización de los recursos 
materiales o didácticos en el aula centrada en el alumno. 

La tendencia autorrealizadora de la vida exige cambios existenciales y significati­
vos que produzcan el desarrollo de las potencialidades individuales, a medida que el 
sujeto experimenta por sí mismo la necesidad de evolucionar o crecer. 

Este requisito vital implica, desde el punto de vista psicoterapéutico, la necesidad 
de que el cliente encuentre y reconozca en sí mismo la existencia de un conflicto o 
incongruencia vivenciada entre su yo real y su yo ideal, a la mi~ma vez, tal afirmación 
enuncia la primera condición de un verdadero aprendizaje personal, significativo o 
trascendente, el cual «Se produce con mayor facilidad cuando el individuo se enfrenta 
con situaciones que son percibidas como problemas» 9• 

Así pues, según palabras de nuestro autor, «cuando los estudiantes ... ven en el 
curso una experiencia que puede servirles para resolver problemas que les preocupan 
o interesan, hay una asombrosa sensación de libertad y un verdadero progreso» 10, 

que hace que el educando se sienta capaz de escoger de forma creativa y responsable 
entre aquellas cuestiones que desea resolver. Es decir, al mismo tiempo que el 
educando aprende a ser libre, a través del reconocimiento de situaciones nuevas que le 
obligan a esforzarse por comunicarse y encontrar una forma de vida o un «modus 
vivendi», aumenta en la persona la flexibilidad, apertura y voluntad de atender. Es en 
este proceso de revelación y comprensión de nuestra propia naturaleza, que la terapia 
y educación se unifican, convirtiéndose el encuentro en una situación psicopedagógi­
ca de participación personal. 

De aquí que, la terapia, concebida no como un proceso de curación de alguna 
enfermedad, sino como el medio a través del cual fomentamos un cambio progresivo 
hacia la consecución de la mayor higiene y salud mental en la persona, cristaliza los 
principios básicos que caracterizan a la Enseñanza Centrada en el Alumno. Entre 
ellos podríamos citar: 

a) «No podemos enseñarle a otra persona directamente; sólo podemos facilitar su 
aprendizaje». 

b) «Una persona aprende significativamente sólo aquellas cosas que percibe como 
vinculadas con la supervivencia o desarrollo de la estructura del sí mismo (self)». 

e) «Tendemos a resistir a la experiencia que, al ser asimilada, implicaría un cambio 

7. RoGERS, C. R., Carl Rogers on personal power. New York, Delacorte Press, 1977, p. 74. 
8. ROGERS, C. R., Client-Centered Therapy. Its current practice, implications, and theory. Boston, 

Hougton Mifflin Comp., 1951, p. 384. 
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9. RoGERS, C. R., On becoming a Person. Boston, Houghton Mifflin Comp., 1961, p. 286. 
10. Ibídem. 
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en la organización del sí-mismo, a través de la negación o de la distorsión de la 
simbolización ... ». 

La estructura y organización del sí mismo parecen hacerse más rígidas frente a las 
amenazas, y en cambio, se consigue relajar sus límites cuando hay ausencia absoluta 
de amenazas. Pero, la experiencia que se percibe como incongruente con el sí-mismo 
sólo puede ser asimilada si la organización habitual del sí-mismo se relaja totalmente, 
a la vez que se expande para incluirla. 

d) «La situación educativa que promueve más eficazmente un aprendizaje signifi­
cativo es aquella en que 1) las amenazas al sí mismo del alumno se reducen al mínimo, 
y 2) se facilita la percepción diferenciada del campo de la experiencia» 11 • 

De esta manera, Carl. R. Rogers une de forma indisoluble educación -pedagogía­
y terapia -psicología-. Creemos que dicha afirmación es de tal importancia que no 
dudamos en profundizar en su estudio y analizar así, en las páginas que siguen, los 
factores que comportan esta concepción unitaria entre psicoterapia y enseñanza. 

Podríamos comenzar señalando que, en primer lugar, nuestro autor introduce la 
psicoterapia en el proceso educativo a través del método de ayuda individualizada que 
constituye el «guidance» o «counseling». Este acercamiento de objetivos, técnicas y 
resultados entre uno y otro campo -o el propio de la orientación y de la psicoterapia­
hace que algunos estudiosos del tema afirmen que «la orientación no difiere básica­
mente de la psicoterapia» 12, ya que ambos procesos comparten las características 
esenciales de toda relación de ayuda interpersonal: afecto, autenticidad, significación, 
aceptación, compromiso y comunicación empática. 

A decir verdad, es muy difícil saber dónde termina la orientación y dónde empieza 
la psicoterapia, aunque hay quienes creen saber situar la frontera o límite existente 
entre estos términos, basándose en el hecho de que la orientación es eminentemente 
educativa, situacional, de resolución de problemas, percepción constante y énfasis en 
lo normal. Mientras que, por el contrario, la psicoterapia, según Brammer y Shos­
trom, se caracteriza por ser de índole analítica, reconstructiva, mostrando interés por 
los aspectos profundos de lo inconsciente y poniendo énfasis en los problemas o 
trastornos emocionales entre los cuales se puede reconocer la neurosis 1 • 

La cuestión, como se puede observar, radica en que para muchos autores la 
psicoterapia sigue siendo un proceso de ayuda a enfermos, connotación ésta primera y 
tradicional del encuentro asistencial, pero lógicamente altamente evolucionada hoy, 
como bien lo demuestra Rogers. Por ello, tal vez sería oportuno señalar que, en 
definitiva, estamos de acuerdo con Patterson al decir que entre la orientación y 
psicoterapia sólo pueden existir diferencias de índole cuantitativa, es decir, en depen­
dencia de cuán profunda sea la gravedad del problema que se trate. Pero, a nivel 
cualitativo, de métodos, fines y relación interpersonal, una y otra no presentan 
ninguna diferencia 14 • 

De esta manera, podemos reconocer cómo la psicoterapia se asemeja realmente a 
la acción educativa general, ya que la finalidad de la terapia se lleva a cabo de forma 

11. ROGERS, C. R., Client-Centered Therapy. Its current practice, implications, and theory. Boston, 
Hougton Mifflin Comp., 1951, pp. 389-391. 

12. PATIERSON, C. H., Counseling and Psychotherapy: A Theory and Practice. New York, Ed. 
Harper and Row, 1959, p. VII. 

13. BRAMMER, L. M. y SHOSTROM, E. L., Therapeutic Psychology. New Jersey, Ed. Prentice-Hell, 
1960, p. 6. 

14. PATIERSON, C. H., Obra citada, p. 11. 
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conjunta con el proceso de la orientación y formación al estudiante como ser integral. 
Proceso este último que tiene como objetivo ayuda al educando en su toma de 
decisiones libres y personales, a través de su autocomprensión y aceptación incondi­
cional. Es por todo lo cual que la enseñanza es definida en muchas ocasiones, por la 
Pedagogía de la Facilitación o Centrada en el Alumno, como psicoterapia. Y aunque 
en realidad no existen grandes y palpables diferencias, si profundizamos en la finali­
dad primera de una y otra podremos ser conscientes de que, como señala Stefflre, las 
metas de la orientación y psicoterapia vienen determinadas por las necesidades de los 
individuos, de las personas; mientras que la educación tiende a suplir objetivos de 
orden social 15 • 

Este pensamiento contrario al de Rogers, para quien la enseñanza no consiste en 
«la relación típica profesor-alumno, con implicaciones de superior a inferior, la 
suposición de que uno debe enseñar y otro aprender y la confianza total en el proceso 
intelectual» 16, se basa en la concepción tradicionalista de la educación. Por ello, la 
función orientadora o psicoterapéutica del profesor no puede ser reconocida en tales 
metas. En cambio, si nos centramos en el estudio de la actividad educativa en la 
Concepción Renovada o Centrada en la Persona, difícilmente podemos distinguir la 
orientación psicológica personalizada del proceso general de la enseñanza globalizada 
-referida ésta a los objetivos generales que unifican e integran entre sí a cada una de las 
materias de estudio, y aquella enseñanza global-, la cual parte de las características del 
propio aprendizaje del alumno. 

Es aquí, por lo tanto, donde radica la diferenciación entre enseñanza, y orienta­
ción o psicoterapia. La primera diferencia fundamental se centra alrededor de la 
cuestión de quién debe elegir las metas personales del individuo. Por una parte, la 
concepción educativa dirigista apoyada en el grupo directivo considera que el orienta­
dor es quien debe seleccionar las metas, que, resultando deseables y aprobadas por la 
sociedad, deban ser alcanzadas por el orientado. Para ello, el psicoterapeuta ha de 
poner todo su esfuerzo para ayudarle al cliente a que logre conseguir los objetivos que 
le ha propuesto como óptimos la sociedad. Mientras que, por el contrario, «la ayuda 
psicológica no-directiva está basada en el convencimiento de que el cliente tiene 
aerecho a elegir sus propias metas en la vida, a pesar de que éstas sean diferentes de las 
que el orientador hubiera elegido para él» 17• 

A través de estas palabras podemos constatar cómo Rogers identifica claramente 
los términos «grupo directivo» con la enseñanza tradicional, «orientador» con maes­
tro y psicoterapeuta, «ayuda psicológica no-directiva» con educación centrada en la 
persona o educación renovada, y por último, «cliente» con alumno. De este modo, la 
orientación psicológica aplicada al encuentro educativo, «es la base positiva para el 
crecimiento personal y la maduración, para la elección consciente y la integración 
autodirigida» 18 • 

Dicho en otras palabras, es así como la relación psicoterapéutica se introduce en la 
vida familiar, escolar, laboral; en definitiva, en la concepción social en general, 
preparando continuamente el terreno para que tenga lugar el crecimiento personal, 
que, como hemos visto en anteriores ocasiones, supone la motivación de la tendencia 
autorrealizadora de la vida misma, «de esa inclinación del organismo a fluir en todas 
las direcciones de desarrollo potencial» 19• 

Por lo tanto, podemos afirmar que las implicaciones de la psicoterapia para la 
educación comportan un tipo de aprendizaje caracterizado por las siguientes notas: 

- «La persona comienza a verse de otra manera. 

15. STEFFLRE, B., Theories of Counseling. New York, Ed. Me Graw-Hill, 1965, pp. 19-24. 
16. RoGERS, C. R., Counseling and Psychotherapy. Boston, Houghton Mifflin Comp., 1978, p. 85. 
17. Ibídem, pp. 126-127. 
18. Ibídem, p. 90. 
19. ROGERS, C. R., On becoming a Person. Boston, Houghton Mifflin Comp., 1961, p. 285. 
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Se acepta a sí mismo y acepta sus sentimientos más plenamente. 
Siente mayor confianza en sí mismo y se impone sus propias orientaciones. 
Se vuelve más parecido a lo que quisiera ser. 
Sus percepciones se tornan más flexibles, menos rígidas. 

- Adopta objetivos más realistas. 
Se comporta de manera más madura. 

- Sus conductas inadaptadas cambian ... 
- Se vuelve más capaz de aceptar a los demás. 
- El individuo recibe mejor las pruebas de lo que está sucediendo fuera y dentro 

de él. 
- Las características básicas de su personalidad cambian en sentido cons­

tructivo» 20• 

Frente a estas afirmaciones por parte de nuestro autor, A. Pulpillo no duda en 
señalar que este tipo de aprendizaje significativo difiere, tanto por el objeto como por 
el sujeto, de aquel propio de la enseñanza o educación. Más concretamente, basándose 
en la concepción curativa y no preventiva, expone que «no es lo mismo desarrollo 
perfectivo que corrección de anomalías, como no es igu;¡l educar que curar, aunque a 
veces haya que recurrir a una pedagogía terapéutica y otras a una terapia educativa» 21 • 

Para Pulpillo la terapia se aleja de la finalidad propiamente educativa que consiste 
en dotar al alumno de unos contenidos instructivos y de unos principios básicos que 
lo orienten en su comportamiento. Mientras que «la terapia tiene como fin la elimina­
ción de un desequilibrio o desajuste mental y afectivo que tiene origen en el propio 

• 22 SUJetO» . 
Y termina concluyendo, «O, lo que es lo mismo, en la educación se han de tener en 

cuenta tanto la libertad individual como nuestras obligaciones sociales, es decir, lo 
que tenemos cada cual que afirmar en nuestro sí mismo y lo que debemos respetar a 
los demás en el contexto comunitario en que nos desenvolvemos» 23 • 

Respecto a lo cual, si bien mantenemos una cierta concordancia con lo expuesto 
por este autor, creemos oportuno reconocer, sin embargo, que la idea rogeriana de 
adaptar a la educación el proceso de aprendizaje que se produce en la psicoterapia no 
se opone a las metas educativas socio-culturales. Más bien, se podría afirmar que las 
facilita y promueve, al hacer que los educadores tiendan a fomentar en los educandos 
la adquisición de «aprendizajes funcionales, innovadores, que impregnen a la persona 
en su totalidad y modifiquen sus actos» 24• Ya que, es muy difícil poder puntualizar 
exactamente dónde termina y dónde comienza la coherencia entre aprender y cambiar 
el individuo, y el evolucionar o progresar de la sociedad. Pues, como bien señala 
García Hoz, «la atención al individuo no se presenta como opuesta a las exigencias 
sociales, sino más bien como un camino para fortalecer interiormente a la persona y 
hacerla, por ello, más eficaz para la sociedad» 25• 

Aún podría decirse que, supuesta la idea optimista que tiene Rogers de la naturale­
za humana, resulta congruente el hecho de que la relación psicoterapéutica necesaria­
mente se introduzca, a través de sus cualidades interpersonales, en el encuentro 
educativo, en tanto que proceso formativo y orientador. Así vista, la educación y la 
psicoterapia presentan conceptos comunes, tales como: 

20. Ibídem, pp. 280-281. 
21. PULPILLO Rmz, A. J., La Pedagogía no directiva. Estudio crítico sobre el pensamiento pedagógi-

co de Carl R. Rogers. Madrid, Ed. Escuela Española, S.A., 1984, p. 243. 
22. Ibídem, p. 243. 
23. Ibídem, p. 149. 
24. ROGERS, C. R., On becoming a Person. Boston, Houghton Mifflin Comp., 1961, p. 281. 
25. GARCÍA Hoz, V., Educación Personalizada. Madrid, Ed. Rialp, S.A., 1984, p. 22. 
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a) comprensión verbal, lógica, dinámica y empática, en su doble dirección, entre 
terapeuta-cliente, maestro-alumno; · 

b) tolerancia o, como la denomip.a Rogers, «permissiviness», que implicará un 
modo de percepción del otro, el cual es traducible en un ánimo personal no «valori­
zante» o «enjuician te» entre «yo-tú»; 
. e) respeto mutuo, convencional y terapéutico, ante la capacidad de valoración, 
elección y decisión, es decir, de actualización de las personas que se encuentran bajo el 
mismo cometido de mejora y superación; 

d) aceptación, lo cual exige que las personas que se encuentran entre sí sean 
capaces de aceptarse recíprocamente en su totalidad, tal y como existen, «hic et nunc», 
a través de una cierta «asepsia», que supone una actitud incondicional, mostrando su 
grado de madurez emocional, autoseguridad y experiencia personal 26 • 

Es así, mediante esta estructura y cualidad de autenticidad interpersonal que 
Rogers basa su teoría educativa o de aprendizaje. Por ello, para nuestro autor, tanto el 
respeto positivo e incondicional como una relación respetuosa y comprensiva con el 
alumno, va a suponer la aceptación de sus sentimientos y experiencias, lo cual a su vez 
dará origen a su propio aprendizaje significativo y verdadero 27• 

De este modo, a partir del reconocimiento del proceso psicoterapéutico y de la 
educación como si se tratase de nociones gemelas, Rogers cree vislumbrar en ciertos 
momentos del encuentro académico escolar «momentos de terapia», en los que 
puedes ver un alma humana que se revela ante ti. Esto, sigue insistiendo el Dr. Rogers, 
«era aprendizaje y era terapia ... podría ser descrito como un cambio saludable en la 
persona, un aumento de su flexibilidad, de su apertura, de su disponibilidad para 
escuchar» 28 • 

Creemos que a través de estas consideraciones precedentes ha podido quedar claro 
que psicoterapia y proceso orientador (el cual Rogers no diferencia de enseñanza, 
aprendizaje o educación) comparten los objetivos fundamentales que pretenden: 
cambios en la conducta, salud mental, resolución de problemas, desarrollo personal y 
toma de decisiones, entre otros. 

Pero, ¿cómo se puede lograr estas metas compartidas entre la psicoterapia y la 
educación?, ¿cuál es el método psicopedagógico que fomenta el crecimiento o cambio 
constante de la persona? y finalmente, ¿qué tipo de relación interpersonal facilita 
dicho autodesarrollo integral del individuo? 

En primer lugar, creemos oportuno señalar que la respuesta al último de estos 
interrogantes va a implicar el estudio tanto de las metas como del método psicopeda­
gógico, ya que es a través de la percepción de una relación de autenticidad y 
compromiso que se llegan a comprender empáticamente los seres en el encuentro. Por 
ello, podemos trasladar al campo de la educación la siguiente afirmación rogeriana, «si 
en terapia el cliente percibe a su analista como auténtico, que lo aprecia y logra 
com~renderlo empáticamente, se facilitarán el autoaprendizaje y el cambio terapéuti­
co» 9• 

26. RoGERS, C. R. y KINGET, G. M., Psicoterapia y Relaciones Humanas. Madrid, Alfaguara, 1967, 
pp. 138-164. 

27. CAMPOS, A., Orientación no directiva. Barcelona, Ed. Herder, 1984, p. 39. 
28. ROGERS, C. R., Carl Rogers on personal power. New York, Delacorte Press, 1977, pp. 85-86. 
29. ROGERS, C. R., Freedom to learn: A view of what education might become. Ohio, Charles E. 

Merril-Publishing Comp., 1969, p. 116. 
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Tal observación viene a ser ampliada y reconocida por N. Raskin, quien, siguien­
do la línea del pensamiento del Enfoque Centrado en la Persona, señala respecto a la 
relación existente entre un profesor centrado en el alumno y un terapeuta centrado en 
el cliente, lo siguiente: «fundamentalmente, siento lo mismo en ambas situaciones. Es 
decir, intento mostrarme sensible tanto a los sentimientos de los alumnos como de los 
clientes, intento ser yo mismo con ambos, y me preocupo por mis estudiantes en 
cuanto personas ... intento ser sensible al grado de autorevelación y de expresión 
emocional» 30• 

De este modo, trata de definir Raskin su función como «acompañante» del 
alumno en su esfuerzo por «crecer». Más concretamente, lo que él trata de describir 
«es la valoración del aprendiz como un ser humano imperfecto dotado de muchos 
sentimientos y potencialidades» 31, capaces de ser activados a través de la ayuda 
confiada del facilitador. 

Efectivamente, es así, a través de las tres actitudes fundamentales rogerianas, 
veracidad-autenticidad, aceptación-confianza y, comprensión-afecto-empatía, que se 
llega a crear en el aula un clima de autoexpresión y libertad, que facilita la tendencia 
natural hacia la autorrealización. Para ello, es preciso que el estudiante pueda percibir 
que de alguna manera esas actitudes existen en el maestro. 

La primera condición, básica para que el aprendizaje sea personal y verdadero, 
comprende la exigencia de la autenticidad o veracidad en el facilitador. «Esto significa 
que los sentimientos que experimenta están a su alcance, disponibles a su percepción y 
que es capaz tanto de vivir y ser estos sentimientos como de comunicarlos ... significa 
que está siendo él mismo, no negándose .. Se hace presente al estudiante» 32• 

La segunda, aceptación incondicional o confianza, implica «la estimación del que 
aprende, de sus sentimientos, sus opiniones ... como una persona separada, digna de 
respeto por unos méritos que le son propios» 33 • 

Y finalmente, en tercer lugar, la comprensión empática, supone en el profesor la 
existencia real de una aptitud para «comprender cómo reacciona el estudiante en su 
interior ... , qué le parece el proceso de aprendizaje al estudiante ... » 34• 

Podríamos señalar cómo correlativamente a cada una de estas actitudes se origina 
un sentimiento de seguridad en el líder y en el grupo de alumnos. Y a que, tal como 
explica nuestro autor, en la medida en que se creen en el encuentro educativo las 
condiciones requeridas para la terapia, «el grupo hará un uso más completo de sus 
recursos perceptuales; esos efectos tendrán por resultado datos más diferenciados; el 
pensamiento y l~s percepcion~s d~l grufo serán. más realistas; la resl??nsabi~idad del 
grupo aumentara, tanto en el amb1to de pensam1ento como de la accwn; el hderazgo 
tenderá a distribuirse entre los miembros del grupo; el grupo demostrará ser capaz de 
abordar y resolver problemas de un alcance más vasto» 35• 

Pero, cuando un «líder» o facilitador «trata al grupo respondiendo exclusivamente 
a las actitudes emocionales y a los sentimientos manifestados ... la experiencia del 
grupo tiende a convertirse puramente. en un;:t terapia grupal» 36• En cambio, si las 
respuestas del educador van orientadas a acercar los objetivos del curso a los alumnos, 
entonces el programa curricular a estudiar «tiende a ser el marco de referencia dentro 

30.. SEBASTIAN, J., «Encuentro con Nathaniel Raskin», Rev. de Psiquiatría y Psicología H umanísti-
ca, n.~ 10, 1985, p. 73. . · . 

31. ROGERS, C. R. y RosENBERG, R. L., La Persona como centro. Barcelona, Ed. Herder, 1980, p. 
168. 

32. Ibídem, p. 167. 
33. 33. Ibídem. 
34. Ibídem, p. 168 .. 
35. Ibídem, p. 94-95. 
36. RoGERS, C. R., Client-Centered Therapy. lts current practice, implications, and theory. Bos-

ton, Hougton Mifflin Comp., 1951, p. 399. · . 
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del que se produce la experiencia del grupo, y la mayoría de los sentimientos 
expresados se relacionan con el tema del curso» 37• De esta manera, se llega a 
reconocer, según C. R. Rogers, que la educación, conjuntamente con sus propios 
objetivos inherentes -la instrucción y la orientación-, pueden llevarse a cabo de 
manera integral con la situación psicoterapéutica. 

Este aspecto nos invita a ocuparnos del estudio de una nueva implicación de la 
psicoterapia rogeriana en el terreno de la educación: el educador centrado en la 
persona simplemente trata de ofrecerse a sí mismo ante los alumnos. Dicho en otras 
palabras, «en la terapia los recursos para aprender a conocerse residen en el propio 
cliente ... ello no es así en la educación, donde la materia prima está constituida por 
muchos recursos distintos: conocimientos, técnicas y teorías. En términos de terapia 
-continúa señalando Rogers-, pienso que estos materiales o recursos deberían poner­
se a disposición de los alumnos ... no imponerse a ellos» 38• 

Creemos que no es necesario hacer hincapié en estos momentos sobre el carácter 
facilitador o de descubrimiento de recursos que el líder rogeriano asume en su 
encuentro con el grupo. Y a que, el mismo hecho de que el maestro centrado en la 
persona base su comportamiento y función en una actitud abierta, de captación de 
cualquier modificación en la voluntad y deseos de sus alumnos, le hace transformarse 
en un perfecto anfitrión del proceso de maduración afectiva e intelectual que le lleva al 
estudiante a «Convertirse en persona». 

Tal y como hemos tenido ocasión de constatar, la relación interpersonal terapéuti­
ca aplicada a la pedagogía va a comprender, al igual que aquélla, un proceso que 
engloba la liberación de los marcos cognitivos de la experiencia personal, lo cual le 
lleva al estudiante a apreciar desde su «SÍ mismo» la construcción de su evolución y 
cambio, proceso éste que en educación denominamos «aprendizaje». 

Como veremos más adelante, para Rogers el verdadero aprendizaje va más allá de 
aquel estrictamente académico, introduciéndose también en el campo íntimo y perso­
nal del educando. Respecto a lo cual, citamos un pasaje que nos ha parecido significa­
tivo del pensamiento y concepción educativa de nuestro autor, quien refiriéndose al 
encuentro con una cliente con problemas de índole matrimonial, señala: «Aún tenien­
do en cuenta la ineptitud de la mayor parte del aprendizaje que se imparte en nuestras 
escuelas, creo que Gail se hubiera liberado de buena parte de estas experiencias 
amargas si se le hubiera brindado una educación ... en materia de relaciones interper­
sonales. Debería haber aprendido que... depende en gran medida de su propia 
decisión y voluntad ... que es necesario luchar y trabajar para ganarse una relación 
satisfactoria» 39 • 

En definitiva, es imprescindible aprender en el encuentro educativo a ser uno 
mismo, y ello dependerá, en gran medida, como ya hemos visto, de la actitud del 
profesor. Por ello, Rogers aboga abiertamente por fomentar la apertura personal a 
través de la educación, partiendo, en primer lugar, del reconocimiento y «el decidido 
enfrentamiento de los adultos con su propio yo» 40 • Lo cual, acompañado de un 
sentimiento de acogida y confianza, calor y aceptación del otro, estimula la propia 
estimación y seguridad emocional; a la misma vez que la otra persona adquiere más 
capacidad para abrirse y resistir el miedo frente a sí y ante los cambios provenientes 

37. Ibídem. 
38. RoGERS, C. R., On becoming a Person. Boston, Houghton Mifflin Comp,, 1961, p. 288. 
39. RoGERS, C. R., Becoming Partnes: Marriage andits alternatives, p. 49. 
40. TAUSCH, R. y TAUSCH, A. M., Psicología de la Educación. Barcelona, Ed. Herder, 1981, p. 98. 
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del medio externo. Esta persona abre su «conciencia a todas las experiencias que 
atañan a su 'sí mismo', aún en el caso de que le sean desfavorables, y no altera sus 
significados. Puede aceptarlas, con lo que estas experiencias negativas de su persona 
dejan de ser una amenaza para su propio yo» 41 • 

Vista de este modo, la educación centrada en el estudiante otorga a los alumnos la 
vivencia de una elevada autodeterminación, haciendo que puedan experimentar por sí 
mismos sus posibilidades y limitaciones. Como resultado de lo cual, los jóvenes 
podrán enfrentarse, en mayor medida y de forma constructiva, consigo mismos. 

Pero, ¿cuáles serían los métodos más apropiados para estimular la apertura y 
vivencia interior de los alumnos en el proceso educativo? 

Siguiendo el pensamiento de Tausch y Tausch, podemos señalar que tanto las 
conversaciones interpersonales de apoyo, las cualidades de autenticidad y sinceridad 
por parte del maestro sobre sus sentimientos ante el alumno interlocutor, las relacio­
nes profundas y humanas con los otros en un encuentro lleno de vivencias existencia­
les, la confrontación del sí mismo a través de dramatizaciones «role-playings» o 
filmaciones, así como mediante la integración, por parte de los estudiantes, de sus 
procesos cognitivos y emocionales, producen que el niño o adolescente se acerque al 
mundo, comprendiendo los contenidos que resultan significativos para su «SÍ mis­
mo» 42. 

De todo esto se deduce que el maestro en su relación psicopedagógica con el 
alumno debe entregarse a éste, interesándose por su integración personal, respetando 
y aceptando su personalidad, teniendo en cuenta sus sentimientos, y ayudándole a 
liberar y actualizar sus capacidades potenciales, todo ello facilitado a través de unas 
relaciones interpersonales adecuadas 43 • 

Desgraciadamente, en nuestra sociedad, en la que en ocasiones hacen aparición 
ciertos dogmatismos ideológicos, la introspección no goza en algunos contextos de 
aprecio. Por esta razón, numerosos adultos no han tenido la oportunidad de abrirse y 
enfrentarse a sí mismo, creando una escala de valores profundos y personal. «Para 
muchos sólo existe la adopción de valores ajenos y, si acaso, la discusión intelectual 
sobre ellos. Muchos son los adultos que confunden la independencia en la formación 
de criterios, basada en el enfrentamiento abierto con la propia vivencia, con una 
creación caprichosa y egocéntrica» 44• Nada más lejos de la realidad; percibir las 
vivencias internas y reconocer los aspectos negativos de nuestro yo, es la mejor 
manera de alcanzar ser una auténtica persona. Y a su vez, es requisito indispensable 
para ayudar a los demás a desarrollar un aprendizaje enriquecedor y significativo, el 
cual dará como su máximo fruto la adopción de actitudes provenientes de valores 
personales. 

Por lo tanto, y como señala Rogers, «el trabajo del maestro y del educador, así 
como del terapeuta, está inextricablemente ligado al problema de los valores» 45 ; ya 
que los valores son reconocidos como una necesidad vital de todo ser humano. 

A este respecto podemos decir que hasta hace escasos años la misión de la escuela 
consistía en transmitir los valores culturales de una generación a otra. Entonces, el 
aprendizaje se llevaba a cabo, según nuestro autor, a través de un proceso de 
hipocresía interpersonal que pretendía mantener en letargo las amenazas del sí­
mismo. Pero, la verdadera educación lo que desea es el crecimiento, y éste, como 
sabemos, implica cambios de sí-mismo. Significa, en definitiva, crecer juntos, evolu­
cionar, caml:iiar. 

41. Ibídem, p. 96. 
42. TAUSCH, R. y TAUSCH, A. M., Obra citada, pp. 100-101. 
43. PULPILLO Rmz, A. J., Obra citada, p. 94. 
44. TAUSCH, R. y TAUSCH, A. M., Obra citada,yp. 97-98. 
45. RoGERS, C. R., Freedom to learn: A view of what education might become. Ohio, Charles E. 

Merrill-Publishing Comp., 1969, p. 239. 
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Dicho en otros términos, la Enseñanza Centrada en el Estudiante se basa en el 
hecho de que «la persona requiere aprender el proceso para clarificar sus propios 
valores y elaborar su propia jerarquía valoral. Este proceso se conoce con el nombre 
de proceso evaluativo o de valoración, y ofrece la enorme ventaja de que es un 
aprendizaje significativo, es decir, se interna e integra a la existencia del individuo. 
Cuando lá persona conoce y maneja este proceso de valoración no requiere de 
terceras personas que le indiquen, modelen o sugieran la conducta a seguir en cada 
momento de su vida, sino que es capaz de tomar decisiones, elegir libremente y 
autodeterminarse» 46 • 

De esta manera, y volviendo al campo psicoterapéutico, podríamos señalar que tal 
clase de valores personales necesariamente habrán de partir de la propia autoconcep­
ción y autoevaluación del terapeuta, quien, mostrándose comprensivo, habrá de 
interrogarse continuamente sobre sus esfuerzos para comunicar al otro su compren­
sión empática. «¿Lo estoy captando correctamente?» o «¿Se refiere a esto?» 47• 

Pero, a la misma vez, este tipo de actitud, o dicho con más precisión terminológi­
ca, de valor humano dirigido a la entrega interpersonal, puede dar ocasión a que el 
terapeuta, llevado por exceso de buenas intenciones, tienda a hacer cualquier cosa que 
el cliente le pida, hasta que estas demandas de tiempo, afecto o responsabilidad se 
hagan demasiado grandes para poder soportarlas. Entonces, su afecto y deseo de 
ayuda correrán el riesgo de convertirse en rechazo y desprecio. Como resultado de lo 
cual, el cliente sentirá que una persona más le ha traicionado y que una vez más, 
cuando le ha pedido ayuda en momentos de dificultad, se le ha negado 48 • 

Esta misma sensación de «limitación» o insatisfacción personal siente también el 
profesor facilitador, para quien su encuentro con el alumno ha de favorecer en éstos 
una entrega bilateral y recíproca para con los demás. Es por ello que, como veremos 
más adelante, tanto el terapeuta como el educador centrado en la persona habrán de 
saber guardar un «equilibrio» y «control», que facilite una mejora en la calidad de las 
respuestas interpersonales, favoreciendo expresiones altruistas entre los educandos, a 
la vez que incremente la autoaceptación y reduzca la agresividad destructiva entre las 
personas 49 • 

No obstante, la escala valorativa personal que constituye la propia individualidad 
del maestro ha de ser reconocida como fuente única, que define su modelo particular 
de entrega en el proceso de intercambio educativo. Dicho reconocimiento lo muestra 
Barkham a través de las siguientes palabras: «Tal vez si se apreciaran la individualidad 
y las cualidades únicas de cada profesor, todos florecerían en sus propios sentimientos 
de confianza, valor y auto estima» 50• Y a que, como está altamente comprobado, nadie 
puede ofrecer al otro estímulo y motivación hacia el crecimiento personal, si no se 
siente en sí mismo valorado y aceptado. 

En definitiva, a través de lo expuesto creemos poder reconocer principios psicoló­
gicos propios del pensamiento analítico de C. Jung, para quien el concepto de 
individualidad, otorga al ser humano de una combinación única de elementos psíqui­
cos, los cuales exigen una teoría educativa individualizada, ~ue suscite en cada uno de 
los alumnos una nueva forma de «experienciar» la verdad . 

46. GoNzALEZ GARZA, A. M., El Enfoque Centrado en la Persona. Aplicaciones a la educación. 
México, Edit. Trillas, 1987, p. 135. 

47. THORNE, B., «Psicoterapia centrada en la Persona», Revista de Psiquiatría y Psicología Huma-
nista, n.0 10, 19,85, p. 31. ' ' ' 

48. ROGERS, C. R., Counseling and Psychotherapy. Boston, Houghton Mifflin Comp., i978, p. 96. 
49. SEBASTIÁN CAPO, J., «Importancia de la Empatía de la Psicoterapia y las relaciones interperso-

nales», Rev. de Psiquiatría y Psicología Humanista, n.o 10, 1985, p. 79. · ·. 
50. BARKAM, J., «El profesor centrado en la Persona~ Análisis crítico de algunas cuestiones 

fundamentales», Rev. de Psiquiatría y Psicología Humanista, n.o 10, 1985, p. 63. · 
51. JUNG, C. G., Psychologie et Education. París, Ed. Buchet et Chastel, 1933, p. 55. 
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